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MIÉRCOLES 22 BE FEBRERO DE 18S8. 

El precio del gas. 

Recordarán nuestros lectores que no 
hace mucho t'empo. ur.a comisión del 
Círcujo Mercanli! é Industrial, gestionó 
cerca de la Compañía ' del Alumbrado 
por gas, la baja en el precio del fluido, 
obteniendo por todo re.sultado una insig
nificante bonificación, que en manera 
alguru» respondía al objeto que se pro
puso consefíuir la comisión referida. 

Subsisten, por lo tanto, las mismas 
causas que en aquella época obligaron 
á los socios del Círcu'o á preocuparse 
de tan impoilanle asunto, y por consi
guiente, debüu reaiuidarse las negocia
ciones enlabiada*» entonces, siendo nues
tro parecer que la Cámara de Comercio 
de éslst ciudad es la corpqración más 
indicada para el caso, por SBr U genuina 
representante de ese mismo comercio, 
que f>s el más directamente perjudicado 
con f I (ixcesî o p?igüPi^tie se ismniltis-
tra el gasa^los particulares. 

Para que 9#.*oa lo hacedero de nues
tra proposición y l*inarcha que es con
veniente seguir'^n este asunto, según el 
sesgo, que la intransigencia de â,, Com-
paüia del alumbrado .piidiera impri-
mtrJürá cuntÍHúa¿i(')n publicamos el si-

.gulüiite documento emanado de la >̂á-
mavade Coniftek^ Atí Córdoba, en cuya 
capilalieliuluuíblmBü deja bastante que 
dewarbajo el punto dentista de su cali 
díKi y precio, como sucede aquí: 

«Ahs SOCÍ0S df la Cámara de Comercio 
¿industria.de Córdoba. 

Coi^Á^mos- De entre los numerosos 
trab-̂ JQs < qijis,. ha ti o<iupado, dtsde su 
ciieación, á esta Junta directiva,* se des
taca uno,,qi}e4aul^ por la justicia que 
entraña cuanlí^jot!, el interás material 
que iuspira, tiene, desde hace lierjjpo, 
frivilegio de popularidad E ,̂ el de pro-
. curar que la ctuilad de Córdoba tenga 
mejor y más burato alumbrado por 

Ti atándose, pues, de un asunto de 
interés tan primordial y sobre el cual se 
ha iutentado extraviar la opinión senti
mos la necesidad de encauzar ésta, ha
ciendo la historia de. las gestiones prac
ticadas por esta Junta cerca de la 

g mpresa del gas, y de los resultados 
obtenidos hasta hoj auuúcíando á lâ  
vez el recurso á que en vista de aquellos 
hemos apelado ante las autfl|jdades po-
pularea, complaciéndono|é^^^'er, que 
éstas, habrán de secundar ^ ^ ^ l a las 
aspiraciones de sus administrados, en 
cuanto no se opónganle ningüp.derecho, 
egitimO..^' • • • ^ * - ! < '.; 

£1 interés tan vivp qc^ es|á cuestMn-
ha dej^rtadilt^';,4oái.s las ciases y 
p ñ n e ^ t M l i i Ü ^ iá der comercio, ha 
idk) tamlriéá siolivo para que nos 

aniicigemos á dar^explicaciones de ella, 
sin perjuicio de dar cuenta, como "de 
todas «n su día, á la Asamblea general 
de la Cámara. 

Apenas constituida ésta, en el mes de 
Diciembre del año 1886 fué presentada 
á su Junta directiva una mo(;ión suscrita 
por veinte socios, pidiendo que gestio
nara cerca de la empresa de alumbrado 
por gas la rebaja del precio do este 
fluido. 

Previos los trámites reglamentarios, 
en Marzo último se pasó una atenta y ra
zonada comunicación á dicha empresa 
de acuerdo con los deseos de los solici
tantes, que eran los nuestros, sin que 
mereciéramos, otra respuesta que una 
negativa fundada en conceptos perfecta
mente ágenos á los consignados '̂ n núes 
tra demanda; tan ágenos, como que quiso 
escudar su re.solución en el contrato que 
tiene con el Exorno Aynnlamienio. que 
mal ó bien contratóel alumbrado público, 
pero nunca el particular, que es del que 
se trataba. 

En situación desairada quedó esta 
Junta ante la Cámara y ante la opinión 
de los cordobeses, no ignorantes de lo 
conseguido por la de Sevilla, á cuyas 
gestiones debe aquella ciudad el diitjru-
te del gas á 25 céntimos por metro cú
bico. Y como esta Junta directiva no 
podía sustraerse á los clamores de sus 
representados sin ponerse en desacu^io 
con ellos, no renunció á su dei^ida y 
continuó estudiando los medios de ata
car en sus propias trincheras á la em
presa "del gas; estoes atacar el mons
truoso contrato con el Excmo Ayunta-̂  
miento, mediante el cual, se obliga á 1| 
cordobeses, por 50 años, casi dos gene
raciones, á pechar con los piivilegios 
que el mismo concede, siendo el más 
oneroso el de la exclusiva en la canali
zación d'e las calles para la conducción 
delgas. Piivilegio porel cual, indirecta
mente y hasta cierto punto se viene á 
contlpar también «I alumbrado particu
lar por gas. cosa que en tmestra opi
nión no estaba en las facultades, de 
aquel Ayuntamiento, que vino con esto 
acerrarlas puertas á tuda oirá empre
sa «n' Jin .periodo tan; largo de,tiempo, 
en que se trasparentaba ya la gran re
volución industrial de este siglo de las 
luces. 

[-•ero sigiunos ^̂ .uestro relato, porque 
estas consideraciones nos llevarían más 

ê nuestro propósito. 
legada, cotuí queda dicho, por la 

etnprosa del gas lardbaJH que solicita
mos, quedaba aún á eata Cámara eWe-
ber de procurar la.libertad, de los con* 
sumidures, para que. pudieran, si lô ícs-
tknaban eonv^nieate,contratar su alum
brado tamj&^U-por gas conjotra empre-

^di^;gprque ,M Sien tienen tal derecho, 
^ í e resulta^iusprio desde el momento 

en que ii1&̂ ;'sá les: permite canalizar las 
ci^s para conducir el fluido, 

EUsludio del conlialoque la actual 
«mprcst tiene con el Excmo. Ayuntá

banos ha easeíiado que existen en 
el mismo ciertos vjciosTe nuIíTRrar 
pudimos desde luego denunciar. Pero, 
consecuentes con nuestra misión conci
liadora, nos acercamos de nuevo en No
viembre último á la empresa, con la 
rama de oliva en u^|||aiano y la espada 
en la otra, rogándotefpor última vez, 
que nos cpmplaciera bajando el |Í |cio 
del gas, justo y ^unánime deseo'de los 
consumidores d^órdoba, y previnién ' 

. dol.i al mismo tiempo, con noble fran
queza nuestro propósito de deíiun-, 
ciar.su contrato con el Jíxcmo Ayunta
miento, por los vicios de nulidad que 
contiene. 

Pues bien: esta vez, como las anterio
res, nuestras diligeiieias fueron estériles; 
y en su virtud, proceitemos en estos mo 
mentos á elevar al Excrno^yuntamiento 
y correspondiente <kjnaiida de nuhdad , 
del aludido contrate,., de conformidad 
con el dictamen del a b ^ ^ o . consultor 
de esta Cámara. -, ' *,.,^ 

Esperanzas fundadas tenemos de con
seguir nuestro deseo que consideramos 
legal,y justo; pero cualquiera quesea el̂  
resultado, siempre nos cabrá-la satis*^ 
facción de haber trabajado con fé por 
vuestros intereseS5,jy los de Córdoba, A 
25 de Enero «le 4888,-'El Pres îdente, 
fi;mi1í^X:af.re«« - E l S ^ , '^etíte de 

í/ifciuqáKíW 

llaricíiaíícíí. 

Eferrérides militares 

FEBUERO 22. 

'f744-Cjmb-ao.de Cabo Sicié; la 
escuadra esp.\ñola á las pidenes del ge
neral Navarro, primer marqués de la 
Victoria abandona á la Irancesaen com
binación de la cual debía atacar á los 
ingleses, y con sólo doce navios sostuvo 
el denodado esfuerzo de treinta y dos, ii.-
gleses; alcanzando este día la gloria pa
ra España. 

18(^^-—Oanan los españoles ll%ccióu 
de Consuegra á los franceses. 

1815.—Batalla de Moquera; el gem-
ral Morillo, bate y derrota á los mejica
nos sublevados. 

4876. Á las ocho de la mañana pro
tegidos por lo&fuegos de los buques de . 
gu<írra, eimezo«fc«Éwinba,í*cod© his-tro-, 
pas en el puebieoiio de Paticblo^ distan 
te una legua de la capital de Joto (Fili
pinas,) éiHíOtilratído resistencia desde los 
primeros que pusieron el pié en tierra, 
pero que fueron rechazados los joloanos 
al interior de los montes con algunas 
bajas; por nuestra parte tuvimos treinta 
y dos, contándose entre ellos el teniente 
de navio Tirado, que fué herido de lah-, 
za en la ingle Las fuerzas expediciona
rias acamparon en el pueblo, qi|e había 
sido completatnenle.abandQiiado. 

J. CÍLBRIÍN. 

DIÁLOGO 

- ¿Puedo pasar? 
--Siri rebozo. 

— Sus pies beso, señorita. 
(Caramba, y es muy bonita.) 
— (Caramba, qué feo es el tnozqtj) 
• (El soltero caballero 
que penetra en h morada, 
tiene há tiempo la humorada 

. de dejar de ser solteío.) 
—Señorita, necesita 

mi visita explicación; 
tengo buena educación, 
y la daré, señorita. 

—(kballero, ya lo infiero 
viendo su porte elegante. 
Siéntese usted ... v, 

—(¡Qué gatanlel) 
— Y empiece á hablar, caballei'o. 
.—Yo soy un joven.... 

—Lo veo, 
.:.Licenciado en medicina 

y dispongo de oficina 
en la calle del Correo. 
Mi nombre, que por supuesto 
disfruta de una gran fama. .. 
'-^o diga cómo se llama, 
me lo figuro; MiQfdesto. 

—:Je$ús, nombre más corino 
en rtfiHida Ip eicuché! 
—¿Pues cómo se llama usted? 

. .—¡Señof^ por jKos, Riytfinol.... 
'̂  Paj^ corisuUó á^^amá 

mi nombre cuando nací... ' 
y si yo me llamo aÉ 
se lo debo á mi papá. 

— Pues ya que el nombre he sabido.. 
—No siga usted, lo corapren'do* 
quiere usted ir cono^eriño 
lo detnás... 

— ¡Ay, qué atrevido! 
•—No debe usted pí^út^t. 

Sólo qui^ que «iTjp î̂ ra 
esta visita tan rara... 
—Pues bien, la voy & explicar,-

—Soy soltero, y me precisa 
tropezar con una Lola 
—No se quiebre usted la chola 
que yo me llamo Luisa. 

-rvQtii«i'0 devtf» f^ ides^ t 
encótilrar uua muchacha..,. 
—¿Paro hombre, con esa facha?.... 
Si es usted, feo, raiiy feo. 
,. -—.Muj.tír como uited, en el mapa 
francanáente no se vé.. .. 
á mi me parece usted 
muy guapa, pero muy guapa. 

IJna mañana salí 
de mi dichosa oficina, 
fui á^blur una esquina 
y ya doblada, la vi. 

Noté la gracia que tiüne, 
^ vi sus ojos picarillos 
. y dije, caracolillos, 

esta chica rae conviene. 
Mientras andaba, yo anduíe, 

todo Madrid recorrí, 
y al poco rito ¡ay de raíl 
frente de esia casa ^tuve. 


